La exhortación apostólica « Querida Amazonía »

Notas de lectura y perspectiva.

Por Walter Prysthon (« Service Amérique latine – CCFD Terre Solidaire »)

« Aprendiendo de los pueblos autóctonos, podemos contemplar la Amazonía y no solamente estudiarla, para reconocer ese misterio que nos sobrepasa. Podemos amarla y no solamente utilizarla, para que el amor despierte un interés profundo y sincero. Además, podemos sentirnos íntimamente unidos a ella, y no solamente defenderla y entonces la Amazonía se transformará para nosotros, en una madre. Porque « el mundo no se contempla desde el exterior, sino del interior, reconociendo los lugares por medio de cuales el Padre nos ha unido a todos los seres. » (AAS 107, 860) (n°2).

Recibo esta Exhortación Apostólica, como una expresión de ternura y de amor. La Amazonía es querida para la Iglesia, que nos invita a descubrirla en todo “su esplendor, su drama y su misterio”. El Papa Francisco se propone « despertar el afecto y la preocupación por esta tierra que es también la « nuestra » y los invita a admirarla y a reconocerla como un misterio sagrado.» 
Para hablar de la Amazonía, el Papa Francisco recurrió a muchos poetas, lo que es entrañable y bello de leer: Vinicius de Moraes, “Para vivir un gran amor »;  Pedro Casaldáliga, Pablo Neruda; autores amazónicos que hablan de ríos y de injusticias. Esta expresión poética, favorece la apropiación de las realidades de la Amazonía. 

El Papa eligió no citar el Documento Final del Sínodo por la Amazonía. Algunos ven eso como una mano tendida hacia los sectores más conservadores de la Iglesia que estaban firmemente en contra de las propuestas aprobadas por los padres sinodales. Pero, Francisco subraya, sin embargo, el hecho que la Exhortación no substituye el documento final (y desde allí lanza una invitación a leerlo en su integralidad) Pero, la principal invitación - que nos compromete también-  es la de vivir y continuar el Sínodo en una recepción harmoniosa, creativa y de contenidos fructíferos.
Justamente, a pesar de no citar el Documento Final, la Exhortación Apostólica subraya la importancia del proceso sinodal, fundamentalmente por las múltiples referencias a los eventos preparatorios (en Bolivia, en Colombia, en Perú, en Brasil…) Me parece importante señalar lo que fue el camino hacia el Sínodo, porque es importante en sí y él mismo es testimonio de una novedad mayor en la Iglesia : durante casi dos años, las comunidades de toda la región se implicaron en la lectura de los documentos preparatorios y a la elaboración de propuestas para una Iglesia con rostro amazónico. 

Nosotros gustamos la novedad del proceso sinodal de escucha, hicimos la experiencia de la sinodalidad abierta a todos los participantes de la Iglesia (y más allá de ella) y dejará marcas. Eso ya irriga otras iglesias locales más allá de la Amazonía que se lanzan hacia procesos sinodales (el ejemplo que me viene al espíritu de manera inmediata, es el de la arquidiócesis de Lima, en Perú.
Según el Papa, el Sínodo permitió descubrir la maravilla de la Amazonía (cf. n° 111). Y la Exhortación participa de esa tarea pedagógica. Nos revela la riqueza cultural y medioambiental de la Amazonía. Nos abre hacia una cosmovisión (¡palabra que encuentro deliciosa!) de los pueblos indígenas. Nos invita a escuchar y a hacer eco de los gritos por la justicia de las poblaciones víctimas del extractivismo, de los movimientos sociales criminalizados. 

Es interesante ver cómo el documento vuelve muchas veces sobre el problema de los movimientos migratorios de los indígenas hacia las periferias de las ciudades y el de la necesidad  de desarrollar estructures de acogida. « Las ciudades que deberían ser lugares de encuentro, de enriquecimiento mutuo, de fecundación entre diversas culturas, se transforman en dolorosos lugares de rechazo » (n° 30) o aún en el n° 39, o todavía en el n° 90: « esto plantea un desafío a nuestras comunidades urbanas que deberían cultivar con ingenio y generosidad, en particular en las periferias, diferentes formas de aproximación y de acogida hacia las familias y los jóvenes que llegan del interior del territorio.» 
Es importante también, volver al tema del Sínodo: « nuevos caminos para la iglesia y para una ecología integral » porque la recepción creativa del Sínodo – a la que nos llama el Papa Francisco – no podrá hacerse sin reconocer las « novedades » ¡que la Amazonía y la Iglesia en la Amazonía nos proponen!

Entonces, ¿cuál es esa novedad amazónica  revelada al mundo?  (por el Sínodo y por la Exhortación Apostólica)
· La « novedad » de una Iglesia profética: « Actualmente,  la Iglesia  no puede estar menos comprometida y está llamada a escuchar los gritos de los pueblos amazónicos « a fin de poder ejercer su rol profético de manera transparente » (n° 19, citando Instrumentum Laboris). La publicación del documento el día de la memoria del martirio de la Hermana Dorothy Stang, misionera americana, miembro de la Comisión de la Pastoral de la Tierra en la Amazonía brasileña, asesinada un 12 febrero de 2005, por oponerse a la destrucción de la Amazonía y a la expoliación de los trabajadores rurales et de las comunidades tradicionales en su derecho a la tierra es altamente simbólico.
· « Escuché el grito de mi pueblo. »  una iglesia que no se calla ante  las injusticias…

· La « novedad » de una espiritualidad que sabe reconocer las semillas del Verbo encarnado en la realidad de los pueblos autóctonos : no simplemente objetos de la acción pastoral, sino sujetos, cuyas culturas nos transforman (cf. n° 22 : favorecer una cultura del encuentro, que reconozca la sabiduría  de los pueblos indígenas ; o aún el n° 20 : « sus relaciones humanas están impregnadas de la naturaleza que los rodea porque ellos la sienten y la perciben como una realidad que se integra en su sociedad y en su cultura, como una prolongación de sus cuerpos personal, familiar y de grupo. »)

· La « novedad » de una Iglesia despojada: símbolo de la conversión a la que estamos todos y todas convocados sobriedad feliz. Lejos de todo deseo de ostentación, la iglesia en la Amazonía se traduce, para mí, en la simplicidad de las reuniones organizadas par la CPT o los “seringueiros” del Brasil o por la Pastoral de la Tierra en Yurimaguas : sentados en el piso, se comparte la comida, se reflexiona acerca de la vida cotidiana, se canta juntos, se reza juntos.
· La « novedad » de una Iglesia que se identifica con los más pobres y que se compromete por sus derechos y por su dignidad.

Para aquellos y aquellas que escriben esas « novedades » cotidianamente, en la Amazonía y en particular las mujeres, se puede comprender que por ciertos aspectos, se sientan decepcionadas de no encontrar en la Exhortación Apostólica algunas de sus demandas y propuestas por una Iglesia con rostro amazónico … en particular , si se piensa en las pistas evocadas por la Exhortación (n° 89) para evitar que los pueblos amazónicos sean privados de la Eucaristía, oración por las vocaciones, generosidad para enviar misioneros a la Amazonía, cambios en la formación en los seminarios.

Sí, porque no es necesario pensar que la reivindicación de nuevos ministerios abiertos a las mujeres o a la posibilidad de ordenar sacerdotes a hombres casados se haría a la ligera … para marcar posición… en un debate entre « liberales » y « conservadores » en la Iglesia : no, eso venía de las necesidades consideradas vitales para una comunidad cristiana, la posibilidad de poder celebrar regularmente la eucaristía … La Exhortación reconoce esa necesidad  y no cierra las puertas al Espíritu que puede inspirar soluciones nuevas. 

Acerca de la visión de Iglesia propuesta por el documento, más allá del interés sobre la ordenación de hombres casados (no incluida por el Papa Francisco en su Exhortación) yo retendría más bien la visión de una cultura eclesial laica en Amazonía: « Esta exige a la Iglesia una capacidad de abrir caminos a la audacia del Espíritu para hacer confianza y permitir de manera concreta, el desarrollo de una cultura eclesial propia, netamente laica.» (n° 94) y el reconocimiento de las comunidades eclesiales de base: « Las comunidades de base, cuando han sabido integrar la defensa de los derechos sociales al anuncio misionero y a la espiritualidad han sido verdaderas experiencias sinodales en el camino de la evangelización de la Iglesia en la Amazonía.» (n° 96 ; ¡aún si personalmente, hubiera preferido el empleo de los verbos en tiempo presente!).

· El CCFD – Terre Solidaire se siente confirmado en sus opciones:

· Controlar las empresas transnacionales y defender los derechos humanos (es un tema tratado dos o tres veces en la Exhortación, cf. n° 14: « Es necesario dar a  las empresas nacionales o internacionales, que destrozan la Amazonía y no respetan el derecho de los pueblos autóctonos a los territorios con sus fronteras, a la autodeterminación y al consentimiento previo, los nombres que les corresponde: injusticia y crimen. Cuando ciertas empresas, sedientas de ganancias fáciles se apropian de las tierra y llegan a privatizar hasta el agua potable o bien, cuando las autoridades otorga el libre curso a las industrias madereras, a los proyectos mineros, petroleros y a otras actividades que desbastan las selvas y contaminan el medioambiente, las relaciones económicas se transforman abusivamente en un instrumento qui mata. » o aún en el n° 48: « El interés de un pequeño número empresas poderosas no debería ser puesto por encima de la Amazonía y de la Humanidad entera. »)
· Compartir las tierras y recursos por la igualdad.
· Abrir espacios de participación y decisión a las mujeres.
· Denunciar la explotación excesiva de la naturaleza por los proyectos extractivistas: « ‘’La selva no es un recurso a explotar, ella es un ser o muchos seres con quienes relacionarse’’ (Informe país,  de los obispos bolivianos en preparación al Sínodo). La sabiduría de los pueblos autóctonos de la Amazonía alienta ‘’la protección y el  respeto de la Creación, con la conciencia clara  de sus límites, prohibiendo abusar. Abusar de la naturaleza es abusar de los ancestros, de los hermanos y hermanas, de la Creación y del Creador, hipotecando el futuro’’ (Instrumentum Laboris).»
· Hacer de las ciudades lugares acogedores (y solidarios) para los emigrantes.
· Invitar a nuevos estilos de vida que van más allá de consumismo. Es decir, la invitación a una sobriedad feliz, que puede traducir en nuestro cotidiano, el esfuerzo de una conversión a ¡la ecología integral!
Para concluir, retomando la dimensión del « sueño » que el Papa quiso dar a  la Exhortación, se asume que un sueño soñado por muchos, como decía Dom Helder Cámara, ya es la realidad que comienza.
En cada sueño enunciado por el Papa Francisco, salvo aquel sobre la Iglesia, paradojalmente comenzado por el  recuerdo de hechos de pesadilla … la acción de los cristianos, de las personas de buena voluntad y de la Iglesia en su conjunto sería el instrumento para lograr superar los desafíos sociales y medioambientales, de superación de las mentalidades colonizadoras, para construir redes solidarias y de desarrollo. (n° 17). Entonces, con el Papa, soñemos  con el fin de las injusticias y crímenes que priorizan los intereses económicos en vez de  los derechos, partamos de la escucha de los pobres y de sus ideas sobre el Buen Vivir (sueño social). Soñemos con el Papa el respeto de las culturas de los pueblos autóctonos y el diálogo intercultural. Soñemos, junto a con Francisco con una Iglesia inculturada, que « deberá necesariamente tener un olor fuertemente social y caracterizarse por una defensa firme de los Derechos Humanos, haciendo brillar el rostro de Cristo que  ’’quiso identificarse por una ternura especial hacia los más débiles y los más pobres’’ (Documento de Puebla, 196) (n° 75) ».

Algunos párrafos del documento que vale la pena ver: 
Sobre la inculturación, informes con la sabiduría ancestral de los pueblos indígenas y la espiritualidad amazónica: 
« Es necesario aceptar con coraje, la novedad del Espíritu que es capaz de crear siempre alguna cosa nueva, con el tesoro inagotable de Jesucristo » (n° 69). 
« Para realizar una nueva inculturación del Evangelio en la Amazonía, la Iglesia debe escuchar su sabiduría ancestral, devolverle la palabra a las personas mayores, reconocer los valores  presentes en el estilo de vida de las comunidades autóctonas, recuperar a tiempo los ricos relatos de los pueblos » (n° 70). 
« Los pueblos autóctonos amazónicos expresan la calidad auténtica de la vida como un “bien-vivir” que implica una harmonía personal, familiar, comunitaria, cósmica y que se expresa en su manera comunitaria de concebir la existencia, en la capacidad de encontrar la alegría y la plenitud en medio de una vida austera y simple, como en la protección responsable de la naturaleza que preserva los recursos para las futuras generaciones. Los pueblos aborígenes podrían ayudarnos  a percibir lo qué es una feliz sobriedad» (n° 71). 
« Es necesario valorizar esa mística autóctona de la interconexión y de la interdependencia de toda la Creación, una mística de gratuidad que ama la vida como un don, una mística de admiración sagrada ente la naturaleza que desborda tanto de vida» (n° 73). 

SOBRE LA PRENSA Y EL SÍNODO:

· Un artículo publicado la víspera de la aparición de la Exhortación ya anunciaba en un subtítulo que la ordenación de hombres casados « no pasaría »… Enseguida, después en el llamado a las « novedades en relación con el sujeto » se habla del libro del Cardenal Sarah… Pero, para mí, la novedad, en relación al sujeto de la Exhortación es la denuncia por le CIMI en Brasil del proyecto de ley del gobierno Bolsonaro de la apertura de le explotación minera en tierras indígenas… Es necesario insistir acerca de las acciones de las mujeres y de los hombres amazónicos por la protección de la Casa Común. 
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